
		

			[image: ]

		

	
		

			[image: ]

		

		
			[image: ]

		

	
		
			CARTA DE PRESENTACIÓN

			El management es una profesión clínica, semejante a la Medicina, las Ingenierías o el Derecho. Además, el entorno empresarial cambia y evoluciona de forma permanente, en un contexto global y competitivo. En paralelo, los modelos de gestión y las habilidades necesarias para desempeñar con éxito el trabajo directivo están en continua transformación. Por ello el trabajo directivo exige una puesta al día constante, la lectura habitual de literatura sobre administración de empresas, el acceso a información y a opinión actualizada, además de la formación continuada.

			La colección LID Editorial Empresarial-IE Business School tiene como objetivo proporcionar literatura profesional de alta calidad a los directivos y emprendedores para el mejor desempeño de sus responsabilidades directivas. Los libros que forman parte de esta colección tienen dos características básicas: en primer lugar, se apoyan en una investigación académica rigurosa, en paradigmas testados y aceptados por la comunidad universitaria; en segundo lugar, son contribuciones relevantes para el ejercicio directivo y para la toma de mejores decisiones empresariales. Rigor académico y relevancia práctica son, pues, las dos características básicas de las obras que componen esta colección.

			IE Business School es una de las mejores escuelas de negocios del mundo, de acuerdo con la opinión generalizada y recurrente de los principales grupos de interés o stakeholders del sector educativo.

			Cuando en ocasiones me preguntan cuál es el secreto de este éxito, respondo que nuestro activo más valioso son los estudiantes y los profesores del IE. En particular, estos últimos que forman un claustro lleno de profesionales que practican lo que suelo denominar como los tres deportes del triatlón académico: primero, porque son excelentes docentes en clase, saben comunicar eficazmente el conocimiento y desarrollar en sus alumnos las habilidades claves para el desarrollo directivo; en segundo lugar, son investigadores reconocidos por sus pares académicos y publican sus contribuciones intelectuales en los mejores journals académicos internacionales; y, por último, porque son interlocutores de la alta dirección de las empresas, a través de su trabajo permanente de consultoría o su participación en distintos consejos y órganos de las empresas de su entorno. Además, los profesores del IE ejercitan cada una de las tres facetas mencionadas –docencia, investigación y trabajo empresarial– con un grado de excelencia equivalente.

			La combinación de estas tres facetas está presente en las obras que integran esta colección, cuya lectura y consulta está recomendada para todos aquellos que asumen la dirección de personas o tareas en cualquier empresa u organización. Suelo repetir con frecuencia que el mundo necesita, más que nunca, buenos directivos y emprendedores, en todo tipo de sectores de actividad y en todos los niveles: desde el mundo empresarial a la política, la administración pública, las instituciones educativas y sanitarias, o las organizaciones sin ánimo de lucro. La buena gestión es el mejor antídoto contra muchos de los males que aquejan a nuestra sociedad. Y la buena gestión es el resultado de la experiencia interiorizada, el ejercicio permanente de las virtudes directivas y la formación continuada.

			La vida profesional del directivo va a ser cada vez más larga y más cambiante. Con frecuencia suelo comentar a los estudiantes y profesores del IE que vivimos vidas mezcladas (blended lives), en las que se alternan responsabilidades variadas, trabajos que cambian de un sector a otro, quizá viviendo sucesivamente en entornos culturales diversos. La mejor manera de estar preparados para estas sucesivas y frecuentes mudanzas en nuestras carreras profesionales es la lectura y la formación permanentes.

			La colección LID Editorial Empresarial-IE Business School proporciona también un espacio para la reflexión a los directivos de empresa, quienes se forman y se ejercitan como personas de acción, orientadas a la rápida toma de decisiones, de forma eficiente y resolutiva. Por lo general, los directivos tienen poco tiempo para adoptar medidas y poco espacio para sopesar sus decisiones. Las reuniones ejecutivas cada vez duran menos tiempo. Los proyectos que se inician (start-ups) han de explicarse en un minuto a potenciales inversores. Las ideas innovadoras tienen que justificarse al jefe durante un trayecto de ascensor. Las mociones políticas son contadas a la carrera por los lobistas a los congresistas en los corredores que conducen a las salas de plenos, allí donde existen estas prácticas. Las personas de acción han de tomar partido por una opción rápidamente, adoptar decisiones empresariales en tiempo real, cultivar la determinación y evitar el diletantismo.

			Posiblemente muchas malas decisiones empresariales se deban a la premura y perentoriedad de los momentos en los que se adoptaron. Es necesario que el directivo recupere el tempo y la perspectiva para tomar mejores decisiones, para valorar su riesgo y sus consecuencias a largo plazo, para estimar su impacto en la sociedad.

			Compárese, por un momento, cómo un directivo analiza un edificio y cómo lo hace un arquitecto. Por supuesto, este último invierte mucho más tiempo, contempla el edificio desde diversos ángulos, valora aspectos contextuales, estéticos y funcionales. Por otro lado, el ejecutivo lo normal es que despache la vista de un edificio o de una obra de arte en pocos minutos. ¿Se podrían ejercitar las habilidades relacionadas con la contemplación estética en la enseñanza de directivos? Estoy convencido de que así es y, por ello, hemos introducido la enseñanza de las humanidades y de otras disciplinas relacionadas, como el diseño, en los programas másters de nuestra escuela de negocios.

			La familia empresaria. 21 claves para la continuidad de la empresa familiar de Manuel Bermejo, socio fundador y presidente de The Family Advisory Board y profesor de IE Business School desde 1992, ofrece a las familias empresarias 21 consejos con el propósito de facilitar la entrega de su legado a la siguiente generación y así garantizar la continuidad de la empresa. 

			Se trata de un libro de referencia para las familias empresarias que quieran conocer los pilares fundamentales que aseguran la pervivencia del negocio familiar. El libro nace gracias a la experiencia del autor asesorando familias empresarias desde hace más de veinte años en Europa y Latinoamérica. El contexto actual es particularmente complejo y cambiante, debido a fenómenos como la globalización o la digitalización. Las familias empresarias deben saber adaptarse a los nuevos entornos sin que ello perjudique la necesaria cohesión familiar. Para ello, Manuel Bermejo guía al lector a través de las 21 claves necesarias para asegurar su continuidad como negocio, haciendo hincapié en aspectos tan relevantes como la pasión, los valores o la educación.

			El libro se centra también en las particularidades de las familias empresarias hispanas y propone una hoja de ruta para afrontar con éxito los retos específicos a los que se enfrentan todas los negocios de este tipo, que, además de velar por la sostenibilidad de su empresa, deben trabajar para que la familia comparta los mismos valores y la misma pasión. 

			Esta serie de libros está especialmente dirigida a los directivos y emprendedores que estén interesados en la calidad de sus decisiones y de su vida profesional, así como a todas aquellas personas conscientes de la necesidad de tomarse un tiempo para la reflexión y el análisis.

			Este ejercicio de introspección, contribuye a la mejora de lo que denomino el «músculo estratégico», esa capacidad de los buenos directivos para exponer su visión, para estructurar sus planes y para comunicarlos y llevarlos a cabo con éxito.

			Se suele atribuir al escritor británico C. S. Lewis la frase «leemos para saber que no estamos solos». Confío en que los libros de la colección que aquí se presenta, contribuyan también a aliviar la soledad del trabajo directivo. Bienvenidos a la colección LID Editorial Empresarial-IE Business School.

			Santiago Íñiguez de Onzoño

			Presidente de IE University

		

	
		
			PRÓLOGO

			En este libro que ahora ustedes comienzan a leer van a encontrar una hoja de ruta de acciones que podrá facilitarle la continuidad de su familia empresaria, sin duda, uno de los sueños que tienen todos los empresarios de familia.

			En nuestro caso particular, nuestra historia se remonta a 1956 cuando nuestro padre constituye Conductores Monterrey en Monterrey, Nuevo León, México, la génesis de lo que hoy es el Grupo Xignux, un holding diversificado en sectores como la energía y los alimentos. Hoy nos ubican entre las empresas más sólidas y competitivas de México, con presencia en diferentes países de América Latina.

			Mi padre, cuando ya estaba enfermo, comenzó a enviarnos a los hijos una serie de cartas, que guardamos como un tesoro, con sus consejos para que el grupo empresarial que creó con tanto esfuerzo le trascendiera. Nos dejaba ver la importancia de la unidad de la familia empresaria, así como en diferenciar el bien común contra el bien particular.

			Para alcanzar este objetivo, tan noble pero complejo de la continuidad de la empresa familiar, bienvenidos sean todos los esfuerzos y contribuciones que puedan ofrecer los expertos en la temática. En mi familia empezamos hace ya veinte años a tomar medidas para preservar la cohesión familiar y la continuidad empresarial de la mano de relevantes consultores en la materia. Pensamos que esta tarea debe ser atendida específicamente por lo que hay que hacer los necesarios esfuerzos y dotarnos de tiempo y recursos de calidad para esos fines.

			Tuve la oportunidad de conocer hace años al profesor Manuel Bermejo, tanto en su faceta docente como en la de asesor de familias. Acumula una amplia experiencia docente, investigadora y como consejero de familias empresarias con especial especialización en Latinoamérica. Conoce bien la particularidad de la familia empresaria latina, de relaciones tan pasionales e intensas que marcan un estilo propio.

			En este nuevo libro se reconoce fácilmente que estamos ante textos escritos por un profesional con gran conocimiento analítico y práctico de la materia. De hecho, la obra está salpicada de textos entrecomillados con reflexiones de empresarios familiares con los que el profesor Bermejo ha colaborado a lo largo de su vida profesional.

			El profesor Bermejo nos ofrece hasta 21 recomendaciones para que las familias empresarias estén en mejores condiciones para que el legado se traslade a la siguiente generación con un énfasis en lo que él denomina «visión holística», esto es, tomando en consideración tanto asuntos de familia como de empresa. Muy interesante me parece la consideración de «ecosistema familia/empresa». La apelación al equilibro para gestionar ese complejo ecosistema parece muy acertada. Los miembros de familias empresarias sabemos muy bien cómo en nuestro día a día se entremezclan con frecuencia retos de familia, de cariz muy emocional y hasta pasional en entornos latinos, con los de empresa. En relación con el entorno competitivo también destaca el concepto de «sociedad del cambio», tal y como define el profesor Bermejo el contexto que perfilan la confluencia en espacio y tiempo de dos grandes revoluciones, como son los fenómenos de la globalización y la digitalización. En estas circunstancias las familias empresarias tenemos que hacer un esfuerzo continuo para adaptarnos a los cambios en el entorno que están afectando a los negocios y a las familias. 

			Destaco también el enfoque del profesor Bermejo con respecto a la necesidad de crear espacios para la atención específica de los desafíos de familia. Como él mismo nos recomienda, hay que «cuidar las raíces». La necesidad de aprender a comunicarnos entre los miembros de la familia es una cuestión crítica, así como atender a la formación de nuestros hijos para que en el futuro sean accionistas responsables. Coincido en el énfasis que se ofrece a los valores de la familia empresaria.

			Con respecto a los retos de negocio de las familias empresaria me ha llamado la atención la apelación a la competitividad y la necesidad de que el espíritu emprendedor trascienda las generaciones. Me parecen muy acertadas reflexiones.

			Por último, no dejo de compartir la sugerencia que nos brinda el profesor Bermejo para que los líderes de familias empresarias tomemos un protagonismo en la sociedad civil, como corresponde a nuestro protagonismo en la realidad de nuestros países. En nuestra familia siempre hemos estado muy comprometidos con las cámaras empresariales, con las universidades y otras instituciones relevantes tanto a nivel regional como nacional.

			Para finalizar, quiero destacar el esfuerzo que hace Manuel Bermejo en este libro para, generosamente, regalarnos tantas recomendaciones, fruto de su enorme experiencia en este campo. El profesor Bermejo aporta una visión fresca y moderna de la empresa familiar. Este es un libro que va a crear impacto al lector. Estoy seguro de que, quien se adentre en sus páginas, va a recoger muchas ideas nuevas para poder poner en práctica y, así, mejorar el gobierno y gestión de su familia y sus negocios. Enhorabuena, Manuel, por este nuevo libro y te animamos a seguir con tu tarea de contribuir a crear un ecosistema más robusto de familias empresarias. 

			Juan Garza Herrera

			CEO de Grupo Xignux, segunda generación 

			de la familia Garza Herrera

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			Para muchas personas en nuestro mundo, el ser humano está compuesto por el cuerpo, llamado a ir degradándose tras la muerte física, y por una esencia que conocemos como alma, de carácter inmortal. 

			Centrémonos en el alma. Se dice que su peso es de 21 gramos. Así lo aseguran algunos científicos que han evidenciado que esos 21 gramos son los que exactamente se pierden en el momento posterior al fallecimiento. Se atribuye la autoría de esta teoría al médico estadounidense Duncan MacDougall, doctor en Biología. El doctor Duncan MacDougall dio a conocer sus conclusiones a través de un comunicado a la prensa a principios de 1907, por lo que The New York Times publicó un artículo titulado «Soul has weight, physician thinks». El 11 de mayo en el Journal of the American Society for Psychical Research publicó el artículo firmado por el propio médico: «Hypothesis concerning soul substance together with experimental evidence of the existence of such substance».

			La primera vez que tuve ocasión de conocer esta teoría fue cuando vi la película del mexicano Alejandro González Iñárritu, 21 gramos, estrenada en 2003, cuyos protagonistas, Sean Penn, Benicio del Toro y Naomi Watts, se entremezclan en una compleja trama de historias cruzadas. 

			Este que acabas de comenzar a leer no es un libro científico, por lo que no pretendo ni apoyar ni refutar la teoría de los 21 gramos. Pero, en mi imaginario particular el 21 siempre ha sido un número que he asociado con las empresas familiares. Te explico.

			Muchas veces habrás leído o escuchado que las empresas familiares tienen alma, el alma de la familia propietaria. Esa tesis sí la avalo con rotundidad. Las empresas familiares están impregnadas de los valores, la cultura, la historia y el ideario de sus propietarios. Son, de alguna manera, organizaciones con cara y ojos, a diferencia de algunas corporaciones multinacionales a las que cuesta identificar con dueños con rostro, nombre y apellidos reconocibles.

			Llevaba tiempo queriendo vincular el número 21 con la familia empresaria y este libro me permite hacerlo. De tal manera que, a lo largo de las siguientes páginas, encontrarás un compendio de 21 recomendaciones que ofrezco a las familias empresarias para que hagan realidad el sueño de trascender sus proyectos empresariales de generación en generación. 

			No se trata de un objetivo particularmente sencillo. Si resumo los diferentes estudios elaborados al respecto, apenas el 30 % de los negocios familiares llegan a la segunda generación, menos del 10 % alcanzan la tercera generación y un porcentaje inferior al 5 % se proyecta hasta la cuarta o más generaciones. También es relevante apuntar que casi dos de cada tres casos de mortandad son causados por conflictos que afloran entre integrantes de la familia propietaria. Una catástrofe en términos económicos, pero también para las relaciones personales, que se echan a perder de forma lamentable. 

			Hoy, las familias empresarias van a tener que acometer la tarea en un tiempo nuevo al que acostumbro a denominar la «sociedad del cambio» caracterizada por la confluencia en espacio y tiempo de globalización y digitalización. Nos tocará vivir situaciones de incertidumbres que van a obligar a gestionar y gobernar con particular espíritu transformador para acometer cambios profundos en estilos de dirección, estrategias, modelos de negocios o gestión de la cohesión familiar. Sin esta perspectiva, se puede complicar mucho el deseo de continuidad. Ya definí en mi anterior libro, Gobernando la empresa familiar, el concepto de «empresa familiar 4.0», caracterizada por su especial habilidad para adaptarse a los cambios del entorno. Familias empresarias que se gobiernan con el foco en las transformaciones que, a nivel de familia y de negocio, deben abordarse con decisión para estar en mejores condiciones de sobrevivir. Son, por desgracia, muchos los casos de desaparición de empresas familiares por su incapacidad para responder a las nuevas demandas del mercado.

			En estos nuevos escenarios, las empresas con afán de trascendencia deben abrirse a la sociedad. Construir propósitos que las conecten con los grandes desafíos de la agenda mundial (cambio climático, desigualdades sociales, desempleo, educación, acceso a la sociedad de la información, salud, derechos humanos, lucha contra la corrupción, despoblación…). Las familias empresarias deben actuar como actores de referencia en la sociedad civil, tal como les corresponde por su protagonismo inexcusable, liderando iniciativas que ayuden a construir un mundo mejor, no solo para sus descendientes, sino para todos. Me decía un integrante de tercera generación de una empresa familiar líder en el sector de la alimentación: «Manuel, una empresa cuyos integrantes están solo pensando y actuando puertas adentro no tiene ningún futuro. Debemos abrirnos a la sociedad. De hecho, estoy proponiendo a mis hermanos que abordemos un plan para plantar 30 000 árboles en los próximos tres años en la provincia en la que desarrollamos nuestra actividad. Queremos ayudar a que nuestro entorno sea mucho mejor en términos medioambientales». Ese es el espíritu colaborativo que deben tener las familias empresarias del siglo XXI, y así se contempla en el Pacto Mundial de la ONU por el Desarrollo Sostenible, que invoca la colaboración público-privada para alcanzar los objetivos de la Agenda 2030. Los líderes de las empresas familiares deben apostar decididamente por este estilo, impulsando iniciativas en sus propias organizaciones y participando en proyectos de cooperación con terceros. Esta nueva filosofía entronca también con los postulados del capitalismo consciente, un movimiento impulsado por Raj Sisodia y John Mackey, que apela a la creación de una comunidad de líderes conscientes comprometidos con emplear sus organizaciones para crear un mundo mejor.

			Todas estas sugerencias que te voy a ofrecer en esta obra forman parte de mi bagaje de aprendizajes tras décadas de trabajo en el ámbito de la educación y asesoramiento de familias empresarias. Espero que sean de inspiración para ti y tu familia. Con este libro sigo avanzando en mi propósito de colaborar con la creación de un robusto ecosistema de familias empresarias. La continuidad de las empresas familiares es positiva no solo para sus propietarios sino para el conjunto de la sociedad. No quiero exponer una prolija relación de las contribuciones de las empresas familiares. Simplemente pretendo ahora poner el foco en dos: las empresas familiares son grandes creadoras de empleo y, gracias a eso, facilitan las condiciones para fijar población al territorio. Dos de los asuntos clave de la actual agenda social del mundo del siglo XXI.    

			Justo cuando escribo estas líneas, vengo de estar reunido con la familia propietaria de una gran corporación familiar española. Su octogenario fundador me comentaba ufano que dan empleo a 5402 personas, cifra exacta que repetía con orgullo, pues se han convertido en uno de los principales empleadores de su región, que históricamente sufrió grandes oleadas migratorias por la falta de oportunidades. Sin duda, con más empresarios así podríamos ver con mayor esperanza el futuro. En estos tiempos donde las tecnologías están alcanzando un enorme protagonismo, no debemos olvidar que son las personas quienes las habilitan. Personas con sólidos principios, como aparecen en tantas familias empresarias que trascienden, facilitarán, sin duda, un crecimiento sostenible, pero también inclusivo. 

			Con ese espíritu optimista, te animo a leer este libro y a que tomes en consideración sus recomendaciones. Porque para construir un mundo mejor que dejar a nuestros hijos necesitamos más familias empresarias responsables con el desarrollo de todos sus grupos de interés, que construyan organizaciones competitivas y asentadas sobre sólidos valores que trasciendan a sus fundadores. 

			Aquí te dejo, querido lector, estas 21 ideas para alcanzar el sueño de la continuidad que da sentido a las familias empresarias. En el trasfondo de este libro late la necesidad de que las familias empresarias creen sus espacios para la reflexión. Vivan lo que vengo denominando «momentos napoleónicos», evocando la necesidad del estratega de encaramarse en la atalaya para tomar las mejores decisiones, como cuentan que hacía Napoleón Bonaparte. Sacar con éxito un proyecto como familia empresaria demanda atención y excelencia en los asuntos de la operativa cotidiana pero también dosis de pensamiento visionario para planificar el futuro.

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 

            EMPIEZA POR UN BUEN DIAGNÓSTICO DE LAS SINGULARIDADES DE TU ECOSISTEMA FAMILIA-EMPRESA

            
			Más allá de definiciones doctrinales, las familias empresarias acaban constituyendo ecosistemas. Entornos en los que, si familia y empresa progresan adecuadamente, tienden a tornarse progresivamente más complejos. Profundizaremos en este punto en el capítulo dedicado a hablar de gobernanza.

			Como ocurre en cualquier sistema, se van creando perfiles propios que le otorgan personalidad. En general, las familias empresarias manejan sus negocios con algunos parámetros muy característicos que las dotan de personalidad reconocible: valores sólidos que van aportando los familiares que lideran los negocios, una visión a largo plazo, prudencia financiera, alto compromiso con los grupos de interés o una muy fuerte cultura emprendedora, entre otros.

			Ahora bien, si se profundiza en el análisis de una familia empresaria concreta, aparecen sus rasgos particulares, los que acostumbro a denominar «singularidades». Animo a las familias empresarias a comenzar por el diagnóstico de estas singularidades. Conviene identificarlas y clasificarlas para priorizar su gestión.

			Le doy enorme trascendencia a este reconocimiento de la singularidad del ecosistema familia/empresa porque la continuidad va a depender en muy buena medida de su correcto diagnóstico y tratamiento. Es verdad que si aislamos la parte empresarial podríamos considerar que una empresa debe ser gestionada como tal, con independencia de la conformación de su propiedad. Pero la realidad nos enseña, querido lector, que los accionistas acaban por influir en el gobierno y la gestión de los negocios. Las cifras expuestas en el prólogo revelan que la continuidad de la empresa familiar se ve comprometida seriamente por factores ajenos a los estrictamente vinculados a los negocios. Razón por la que insisto que hay que concienciarse que la empresa es parte del ecosistema de la familia empresaria y se ve afectada por éste. Conflictos entre familiares se han llevado por delante empresas que no tenían problemas de negocio. De igual manera que crisis empresariales han reventado relaciones familiares. He repetido hasta la saciedad que las empresas familiares que identifican y gestionan bien sus singularidades son organizaciones de extraordinaria potencia. Por eso sitúo este asunto a la cabecera del libro que estás empezando a escudriñar.

			Algunas singularidades se van a convertir en verdaderos impulsores para garantizar un futuro próspero para la familia: la existencia de fuertes liderazgos a nivel de negocios y de familias, la cohesión familiar, el orgullo de pertenencia, la unión familiar, buenas capacidades de comunicación en la familia, un buen posicionamiento competitivo del negocio familiar, capacidad de adaptar la empresa a los vaivenes del entorno, habilidad para identificar las necesidades de los consumidores, gran capacidad de ejecución de las ideas de negocio, desarrollo de tecnologías propietarias, conocimiento profundo de las claves del negocio, equipos talentosos para la gestión de los negocios, acrisolados valores, habilidad para conectar con las demandas sociales en cada momento…

			Por el contrario, algunas de estas singularidades acaban por comportarse como pesadas anclas que lastran a la familia y los negocios: la inexistencia de un propósito y una hoja de ruta compartida, la ausencia de comunicación, conflictos existentes, problemas larvados y no resueltos, éxito en manos de muy pocas personas, modelos de negocio obsoletos, ausencia de equipos talentosos, desencuentro con las tendencias del mundo de hoy… Quizás, en este apartado de anclas convendría agregar la presencia de miembros «hipersingulares» que, con frecuencia, coexisten en algunas familias empresarias. Querido lector, seguro que ahora mismo viene a tu cabeza un nombre concreto o una situación cierta que te evoca situaciones hipersingulares que todos acabamos por tener en casa o en la empresa. Estoy pensando en hechos como rivalidades ancestrales entre sagas, presencia de familiares de personalidad claramente disonante con el resto, asimetrías derivadas de circunstancias de la vida, malentendidos, situaciones de chantajes emocionales, influencias negativas, impacto de decisiones erróneas del pasado, integrantes de la familia lastrados por enfermedades o adicciones… Tómalas en consideración, porque también dificultan, y mucho, la continuidad de las familias empresarias. Hay que dedicar tiempo de calidad a su erradicación, si es posible, cuando no a su hábil gestión que recomiendo que esté presidida por la paciencia, la generosidad y la inteligencia emocional.
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La continuidad es el gran desafio de las familias empresarias. Sin embargo,
las estadisticas demuestran que apenas el 30 % de los negocios de familia
llegan a la sequnda generacién, menos del 10 % alcanzan la tercera generacién
y un porcentaje inferior al 5 % se proyecta hasta la cuarta o mas generaciones.
También es relevante apuntar que, casi dos de cada tres casos de mortandad en
las empresas son causados por conflictos que afloran entre integrantes de la
familia propietaria. Una catéstrofe en términos econémicos, pero también para
las relaciones personales de la familia propietaria.

Las familias empresarias deben abordar su tarea en un contexto particularmente
complejo y dindmico donde las transformaciones se producen a velocidad de
Vértigo por efecto de fenémenos como la digitalizacién y la globalizacién. Estos
cambios del entorno dificultan especialmente la sostenibilidad de los negocios y
también acrecientan la brecha generacional, lo que supone un problema para la
necesaria cohesién familiar. Por estos motivos, las familias empresarias deben
hacer especial énfasis en trabajar las palancas clave que faciliten su continuidad

En este libro, Manuel Bermejo entrega a las familias empresarias 21 consejos a lo
largo de los 21 capitulos para que trabajen con el propésito de facilitar a entrega
de su legado a la siguiente generacién. EL libro esté plagado de ejemplos y casos
précticos que el autor ha vivido en su larga trayectoria asesorando a familias
empresarias, que serviran de ayuda para que el lector pueda aplicar con éito los
consejos y asi lograr que su empresa pase de generacién en generacion.
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